CREO EN TI, SEÑOR
“¿Y yo?

Creo en Ti, Señor, sé que eres y estás y eso me basta.

Me abandono en Ti, pobre, despreciable, ser infinitamente pequeño en este mundo que creaste, que creas en este instante de una manera esplendorosa, nueva, fresca, a cada instante, del modo que no tiene fin, sin repetirse nunca, sin cansarte, sin agotarte, todo siempre nuevo, todo infinitamente hermoso, que el ser humano nunca acabará de descubrir.

Auméntame la fe, hazme conocerte y reconocerte, más y más profundamente, Tú que eres el indivisible, el infinitamente escondido.

Yo me entrego a Ti, yo me abandono a Ti, y en Ti, sin reservas ni recelos, a Ti, mi Señor, mi creador, mi dueño querido”.

(María de la Trinidad).

